
- Hch 1, 1-11. A la vista de ellos, fue elevado al cielo.
- Sal 46. R. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas.
- Ef 1, 17-23. Lo sentó a su derecha en el cielo.
- Mc 16, 15-20. Fue llevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios.

Celebramos hoy el misterio que profesamos en el Credo: Cristo, una vez 
resucitado de entre los muertos, subió al cielo y está sentado a la derecha del 
Padre. Nos ha abierto así las puertas de la gloria para hacernos partícipes de 
su divinidad (Pf. II). Él, como cabeza nuestra, ha querido precedernos, para 
que nosotros, miembros de su cuerpo (la Iglesia) (cf. 2 lect.), vivamos con 
la ardiente esperanza de seguirlo en su reino (Pf. I). Una esperanza que se 
apoya también en saber que él está con nosotros hasta que vuelva lleno de 
gloria (cf. Aleluya y 1 lect.). Mientras, tenemos que cumplir con su encargo 
de ir al mundo entero y proclamar el Evangelio a toda la creación (cf. Ev.).

No se permiten las misas de difuntos.



ÉL ESTÁ VIVO ENTRE NOSOTROS
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Dios manifiesta a su Hijo

Marcos 1.7-11
7En su proclamación decía: “Después de mí viene uno más poderoso que yo, que 

ni siquiera merezco agacharme para desatar la correa de sus sandalias. 8Yo os he 
bautizado con agua, pero él os bautizará con el Espíritu Santo.” 

9Por aquellos días, Jesús salió de Nazaret, en la región de Galilea, y Juan lo bautizó 
en el Jordán. 10En el momento en que salía del agua, Jesús vio que el cielo se abría y que 
el Espíritu bajaba sobre él como una paloma. 11Y vino una voz del cielo, que decía: “Tú 
eres mi Hijo amado, a quien he elegido.” 

Otras lecturas: Isaías 53.1-11; Isaías 12.2-6; 1 Juan 5.1-9

LECTIO:

El ministerio de Jesús como predicador del Reino de Dios comienza con un 
acontecimiento que puede resultar sorprendente: su propio bautismo. Juan el Bautista 
sabe que Jesús es mucho más grande que él, y que no tiene pecado alguno.

Por Mateo 3.13-15 sabemos que Juan intentó convencer a Jesús de que no necesitaba 
bautizarse. Sin embargo, cuando Jesús le dice que Dios lo exige, Juan accede a 
bautizarle.

Dios Padre responde inmediatamente revelando la identidad divina de Jesús: declara 
que Jesús es su propio Hijo amado y afi rma que se complace en él. El Padre también 
ofrece a Jesús una visión del cielo y al Espíritu Santo que desciende sobre él como una 
paloma. El ministerio de Jesús está a punto de comenzar y se confi rma su profunda 
unidad con el Padre y el Espíritu Santo.

Juan también nos manifi esta que mientras que él bautizaba con agua, Jesús 
bautizaría con el Espíritu Santo.

MEDITATIO:
■ Considera por qué quería Dios que Jesús se bautizara. ¿Qué pensaría de todo 

aquello el pueblo que lo observaba? Jesús es al mismo tiempo Hijo de Dios e Hijo 
del Hombre. ¿Podría ser que, sometiéndose al bautismo de Juan, Jesús se identifi ca 
con el ser humano pecador? En el desarrollo del plan salvífi co de Dios Jesús se verá 
fi nalmente llamado a ofrecer su vida por los pecadores.

■ Da gracias por la obediencia de Jesús a la voluntad de Dios.
■ Jesús y Juan nos muestran con toda claridad que necesitamos obedecer a Dios aun 

cuando los demás puedan interpretar mal nuestras acciones. Piensa de qué manera 
podrías agradar a Dios en el día de hoy. ¿Te estorban de algún modo las opiniones 
de los demás? ¿Hasta qué punto estás dispuesto a confi ar en Dios y obedecerle?

■ Dios le  dice a Jesús que se complace en él. Considera hoy si hay alguien a quien 
podrías dar una palabra de aliento.

■ Tómate unos momentos para meditar en el amor que Dios te tiene y en la gracia que 
has recibido. Aprovecha este tiempo para darle gracias.

ORATIO:

Considera estas palabras de Isaías 12: “Dios es quien me salva; tengo confi anza, no 
temo. El Señor es mi refugio y mi fuerza.”

Estas palabras refl ejan la confi anza que Jesús tenía en su Padre. ¿Puedes lograr que 
esta respuesta sea tu propia oración?

CONTEMPLATIO:

Para ayudarnos a comprender la riqueza de la lectura del Evangelio, la liturgia incluye 
otros dos textos de la Escritura. El primero es el bellísimo himno de Isaías 55.1-11 que 
nos describe las bendiciones que Dios nos dará con el Mesías. En la segunda, de 1 Juan 
5.1-9, el autor insiste en la necesidad de creer en Jesús. Quien cree en Jesús como Mesías 
cree también en Dios, pero quien le rechaza, rechaza a Dios mismo.

Mc 16, 15-20
+ Lectura del santo Evangelio según San Marcos.
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los once y les dijo:
«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación.
El que crea y sea bautizado se salvará; el que no crea será condenado.
A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nom-
bre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, si beben un 
veneno mortal, no les hará
daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán sanos». Después de 
hablarles, el Señor Jesús fue llevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios.
Ellos se fueron a predicar por todas partes, y el Señor cooperaba confirmando 
la palabra con las señales que los acompañaban.
Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.

En la celebración de la solemnidad de la Ascensión del Señor, la liturgia nos ofrece 
la narración de este acontecimiento, según la versión recogida en el evangelio de 
Marcos. En este pasaje evangélico Jesús, no sólo asciende a los cielos, sino que 
además envía a los once a la misión. Una misión que consiste en dar a conocer la 
Buena Nueva a toda la creación. Hemos de notar la universalidad de este hecho, 
expresada en dicho envío: Id al mundo entero y proclamad la Buena Nueva a toda 
la creación (16,15). La reacción de los destinatarios de esta misión puede ser de 
acogida o de rechazo. Acoger el evangelio conlleva el dejarse bautizar, conlleva 
convertirse en discípulo de Jesús y conlleva la salvación. Y a los que crean les 
acompañarán una serie de signos:

a) Expulsarán demonios.

b) Hablarán nuevas lenguas.

c) Agarrarán serpientes con sus manos y aunque beban un veneno no les dañará.

d) Impondrán las manos a los enfermos y sanarán.

Por último, los discípulos después de la ascensión del Señor, llenos de gozo 
salen a predicar por todas partes, cumpliendo con el mandato que el mismo 
Jesús hizo antes de partir. En la misión apostólica no estuvieron solos, sino 
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• ¿Me siento llamado/interpelado por el mandato misionero del Señor a sus 
discípulos?

• ¿Entiendo que este mandato es siempre nuevo y actual? ¿Qué me dice a mí 
hoy? ¿Respondo, de que forma lo hago?

• ¿El Señor me invita a salir, de donde y hacía adonde? ¿Cuáles son mis lugares de 
comodidad, en mi casa, grupo, parroquia? ¿Estoy dispuesto a ir abandonándolos 
poco a poco?

• ¿Entiendo que ser discípulo nunca puede ir separado de ser misionero, sino que 
debemos ser las dos cosas a la vez?

Señor Jesús, te damos gracias por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad 
del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza 
para seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu 
Madre, podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú 
que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos 
de los siglos. Amén.

¿Vives en camino, en búsqueda de nuevas presencias de Jesús? ¿Qué 
presencias son significativas para ti? ¿A dónde te puedes encaminar para 
encontrar nuevos rostros del Resucitado? ¿Cómo valoras y agradeces los 
espacios de misión en los que estás trabajando?
¿Cómo haces realidad el encargo de Jesús en tu familia, en tu trabajo, en tu 
vida profesional, en tu comunidad cristiana, en tu aquí y ahora?
¿Recuerdas la fecha de tu bautismo? ¿Cómo vives tu bautismo? En el 
Bautismo hemos adquirido una nueva dimensión. “Somos hijos en el Hijo”. 
De aquí se desprende toda nuestra identidad como cristiano. Intenta descubrir 
si en la vida eres como te ungieron con el Crisma “sacerdote, profeta y rey”.

que el Señor los asistía en todo momento y lugar. Con la ascensión, el Señor 
no abandona a sus discípulos, sigue estando presente en su pueblo, y de una 
forma muy particular.
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